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INTRODUCCIÓN
Muchos de los trabajos que se han realizado en el país corresponden en gran medida a las migraciones internacionales de entrada y salida, como es el caso de los migrantes chinos, árabes, palestinos, alemanes, turcos y por ende latinoamericanos hacia Honduras, todos estos flujos por distintas razones, pero la más importante la económica. Actualmente los estudios de las migraciones están en voga en las agendas internacionales y no esta demás decir que de ahí parte la idea de la investigación, y que es justamente rescatar el papel de los migrantes en este caso del interior del país hacia las zonas bananeras, movimientos migratorios que eran los más numerosos e influyentes posteriormente en la huelga de 1954.
He considerado abordar esta temática desde una corriente anglosajona pero que se tiñe de mayor significación en la India con Guha, un historiador de dicha región, como son los estudios subalternos, que busca darle la importancia a estos grupos que han sido invisiblizadas por los grandes estudios políticos y económicos, la subalternidad es una forma de abordar la historia y de darle voz a los sin voz en este caso los campesinos, mujeres e infantes que quedan fuera de la órbita de estudios ortodoxos en las corrientes historiográficas pero que en las últimas tres décadas del siglo XX se ha buscado darle proyección a este lado de la historia.La temporalidad la enmarco en este periodo (1910-1930) porque es en las primeras décadas del siglo XX donde se empieza a dar este flujo migratorio del interior del país hacia la zona norte y por ende también analizar la crisis de 1929 sus repercusiones en los hondureños que trabajaban en la zona norte principalmente. Este trabajo lo he elaborado a partir de fuentes hemerográficas de la zona norte y otras regiones del país (Olancho, Yoro y Choluteca), que están custodias por el Archivo Nacional de Honduras.
A continuación, analizaré algunos casos, aunque aislados de migrantes de las zonas de Olancho y Yoro, y otras zonas de las que he encontrado información, que fueron personajes que tuvieron esa lógica de ascenso en la economía capitalista de las trasnacionales bananeras, queriendo enmarcar el concepto de subalterno no como un concepto inmóvil sino más bien como algunos de estos subalternos trascienden en la economía capitalista de las compañías y logran una movilidad social.
LOS CASOS DE OLANCHO
El caso de los migrantes olanchanos hacia la zona norte son los más emblemáticos, ya que sus antecedentes migratorios no inician con la implantación de las bananeras, si no que desde el siglo XIX ya había un importante movimiento poblacional hacia esta zona, en este caso se podría decir que fue una migración forzada por el desequilibrio socio-político que se fraguó en el gobierno de José María Medina, pero también en este periodo fue relevante la migración por los cortes de madera sobre todo de caoba. Para el caso en la Gaceta de abril de 1860, indica que: “…siendo grande la emigración de los habitantes de este Departamento para las costas de Trujillo y La Ceiba, unos a cortes de maderas, y otros al tráfico de zarzerías, puede asegurarse que no han incluido en los padrones de mil quinientos a dos mil individuos de ambos sexos”
. Cabe resaltar que la zona norte en principio fue formada por Olanchanos, yoreños y garífunas, algunos de los estudios locales como los de Antonio Canelas ostentan esto.

Empezaré detallando algunos casos de migrantes olanchanos que se adentraron a la costa norte para trabajar en las compañías bananeras pero que luego tienen una movilidad económica y alcanzan crear sus propias fincas o pequeñas tiendas de productos variados y por ende logran salir de esa órbita de subalternidad a consolidarse como comerciantes.
José Agatón Ramos, que era originario de Catacamas departamento de Olancho, migró hacia Trujillo especialmente a la comunidad de Iriona siendo un infante, allí se profesionalizó; pasó a hacer un agricultor de mucho renombre, cito textualmente: “formó una hacienda valiosa cuyo número de cabezas de ganado llego a más de dos mil habiéndolo reducido poco a poco seleccionando el mejor…Hizo también una finca. Durante algún tiempo cultivó extensos hulares enfilando más tarde sus actividades hacia la explotación del banano del que sembró grandes campos pues le producen buenas cosechas.” Don Agatón no solo quiso expandir sus fincas de banano y su ganado que le hacía mantener un status medio si no que buscó la forma de expandir su capital en otros rubros tal es el caso que: “con el fin de ampliar el radio de sus negocios solicito en 1935, un permiso para establecer una fábrica de aguardiente [image: image3.png]


en Trujillo y previos los requisitos de la ley obtuvo la licencia solicitada.”

Aquí se muestra la estampa de publicidad de la licorería del señor don José Ramos
.
Don José pasó de ser un trabajador de las compañías bananeras en un primer momento a desempeñarse también como alcalde de Iriona, el ascenso de este personaje sobrepasó las expectativas de cualquier trabajador común dentro de dichas compañías.
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avid Paz Girón

Otro personaje de Olancho que tuvo un papel importante en el comercio fue originario de Juticalpa, se estableció a principios del siglo XX en Savá Colón, desde muy joven fue agricultor en las plantaciones bananeras dedicando múltiples esfuerzos.

“Trabajó algún tiempo con la United Fruit Co., a la cual prestó eficientes servicios, hasta que se retiró para atender sus propios intereses. Posee una finca cultivada de banano en la que existen también buenos potreros…contribuyó a la construcción de escuelas. En 1933 fue nombrado Comandante Militar de Savá.”
 El caso de Paz es muy peculiar porque después de brindar sus servicios a los contratistas de la United pensó en avanzar económicamente pero no solo eso, si no que cuando lo logró es uno de los que pienso en el bienestar colectivo y claro en la juventud del momento, con ideario progresista pensó en la educación para dicha comunidad. 
No todo el que salía de los trabajos bananeros tenía la misma visión ya que por ejemplo con la crisis de 1929 hay un despido significativo de los trabajadores y muchos no regresaron a sus regiones de origen, si no que quedaron rondando como indigentes o desempleados alrededor de las plantaciones bananeras.
Yanuario Paz Girón
 

[image: image5.png]


Hermano de David Girón quien ayudó a la ejecución de los trabajos emprendidos por su hermano. “Durante varios años trabajó con las compañías fruteras. Desde 1932 se independizó deseando ocuparse solamente en el manejo de sus bienes. Posee una finca de bananos de más de 40 manzanas de extensión”
. Paz Girón también cumplió un papel importante en la municipalidad de Sonaguera donde fungió como Regidor, junto a su hermano, ayudó a la construcción de la escuela en Sabá Colón.
Es interesante comprender como en la zona norte se van formando esas redes políticas, pero también familiares como fue el caso de los hermanos Girón, esto nos da pauta del rol familiar y de cómo se van desintegrando a causa de las migraciones constantes, la mayoría de migrantes llegaron siendo jóvenes a la zona norte, y dentro de la cotidianidad lograron formar sus familias.
COMAYAGUA

Cristóbal Mayes 

Era originario de Comayagua, don Cristóbal Mayes partió de esta ciudad el año de 1910, año en que la producción y exportación de banano empezaba a tener su época dorada.

“Fue empleado varios años del Ferrocarril Nacional. Durante algún tiempo desempeño el cargo de Jefe de Equipajes en la Estación de Choloma...Mas tarde quiso extender el radio de sus negocios y estableció una tienda en Choloma”
, hay muchos trabajadores que tuvieron más oportunidades que otros como es el caso de Mayes, las compañías comúnmente contrataron en las oficinas o en las tiendas como los comisariatos o almacenes a personas de sus grupos de poder, pero si hubieron algunos “hijos del país”
 que lograron involucrarse en estas actividades de más renombre.
Guillermo Mayes
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Era oriundo de Comayagua hermano de don Cristóbal Mayes, partieron juntos hacia la zona norte en busca de nuevos horizontes, Mayes quien a fuerza de trabajo y gracias al buen tino con que procedió siempre llegó a tener muy altas consideraciones: “Actualmente se dedica a la agricultura. Posee magnificas fincas donde cultiva banano. Tiene además negocio de lechería, frutas de distintas clases, cría de cerdos y gallinero.”
 Guillermo hermano de Cristóbal compartieron esa comodidad de puestos y ligeramente lograron esa movilidad social que muy pocos como lo vuelvo a recalcar lograron cumplir.
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Gustavo Panchamé 

Don Gustavo siendo muy joven se trasladó de Comayagua hacia el Progreso quien toda su vida la consagró al trabajo, principalmente a la agricultura, de origen humilde y honrado, el señor Panchamé fue uno de los hombres que desde temprana edad luchó por abrirse campo y que al cabo de ingentes esfuerzos logró el objetivo propuesto. “Posee fincas de banano cuyo rendimiento alcanza proporciones dignas de tomarse en cuenta, lo cual es una recompensa legitima para su propietario que sabe cultivarlas. También explota la ganadería, que le produce asimismo regulares ganancias…En la localidad donde reside el señor Panchamé ha desempeñado varios cargos públicos, como el de Sindico y Regidor Municipal y Juez de lo Criminal y de lo Civil”
.
CHOLUTECA

Antonio Núñez Diaz

Era nativo de Pespire, departamento de Choluteca, “en 1920 se dedicó al comercio, estando radicado en la ciudad de Progreso. Durante varios años trabajo con la United Fruit Company. Desde 1929 empezó a sus trabajos en la agricultura, y tuvo que retirarse de la compañía en 1933...En Progreso ha sido Síndico Municipal, Regidor y Consejero, en distintas ocasiones”
, recordemos que con la crisis de 1929 en Estados Unidos—haciendo alusión al caso de Antonio Núñez—hay un declive de las exportaciones de bananos hacia el exterior y esto fue también un punto en contra hacia los trabajadores en este caso campeños de las compañías, porque dichas empresas empezaron a hacer recortes en sus planillas de trabajadores, en relación a esto Soluri señala que: “Durante los años treinta, la coyuntura de la Gran Depresión y la extensión del mal de Panamá y de la Sigatoka provocó una crisis económica en Colón. En 1934, el gobernador del departamento divulgó que al menos 600 trabajadores desocupados estaban en puerto Castilla y que llegarían más en el transcurso del día”
, muchos de los que lograron mantener sus trabajos posteriormente a la depresión sufrieron fuertes reducciones salariales.
YORO
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Crescencio Villafranca

Buscando un ambiente propicio para el logro de sus aspiraciones don Crescencio Villafranca se trasladó de Olanchito, Yoro, cuando era un joven la ciudad de Progreso, donde fue vecino desde 1901. “En el año de 1908 empezó a trabajar en la agricultura contando con la ínfima suma de diez y ocho pesos, que era todo su capital…Resultado natural de sus esfuerzos, don Crecencio posee ahora bienes de cuyos productos disfruta…Con la constancia en la característica, se dedica a las faenas agrícolas. Tiene grandes cultivos de arroz, yuca, maíz, frijol, etc. Ha instalado un molino de arroz para beneficiar su propia cosecha y el producto de los arrozales de las personas que acuden a su establecimiento con ese objeto”
. Es importante señalar que al igual que don Crecencio, muchos procrearon sus familias en el marco de los trabajos bananeros, y no siempre eran enlaces matrimoniales de conveniencia económica sino entre los mismos migrantes del interior del país, pero que con la visión de progreso, lograron acumular un capital para encaminar proyectos de mayor alcance productivo como es el caso de sus propias fincas o tiendas.
Al igual que algunos campeños lograron acumular y crear sus propias fincas después de haber trabajado con las compañías bananeras, muchos de estos trabajadores que iniciaron a trabajar en las distintas tareas del bananal, lograron tener un ascenso de campeño a capataz aunque eran muy minúsculos los casos, para ejemplificar lo enunciado Soluri en una de las entrevistas contenidas en su libro “Culturas bananeras” menciona que: “Una pequeña cantidad de ex campeños tuvo la oportunidad de ascender a capataces una rara oportunidad de movilidad social”
, ser un capataz en las compañía ya ocupaba un status de respeto con los superiores eran los que tenían la potestad de poder despedir a cualquier campeño que no lograra cumplir las expectativas laborales, la mayoría de los trabajadores que fueron despedidos de alguna de las compañías o cuadrillas de trabajadores, migraron hacia otras compañías en busca de un nuevo trabajo, las migraciones dentro del mismo territorio bananero eran constantes ya que las cortas de los bananos se realizaban intermitentemente una vez al mes y cuando se concluían dichas cortas algunos trabajadores fueron despedidos y buscaron en otras compañías para seguir con algunas actividades del crecimiento del banano.
El mismo autor señala también que hubieron mujeres que buscaron esa movilidad social a través de parentescos o matrimonios que legítimamente fueron minúsculos pero que si existieron, como es el caso de otra de las entrevistadas por Soluri: Angela Coto- Moreno quien “…se incorporó en la cocina en el campo a temprana edad. Con su madre soltera llego al campo de la Tela Railroad Company, cerca de El Progreso cuando tenía 7 años. A la edad de 10 años “trabajaba duro” moliendo maíz y llevando agua para su madre, quien cuidaba unos treinta o cuarenta hombres. Angela salió de las cocinas del campo, después de casarse con un hombre, con quien cultivaban pequeñas fincas en la periferia de las fincas bananeras.” 
, sigue señalando el autor que las féminas se enlazaron con los contratistas e inmediatamente montaban sus cocinas para proporcionarles comida a los obreros que tenía a cargo su esposo contratista.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               
PAPEL DE LA PRENSA EN LAS MIGRACIONES
La mayoría de estos personajes de los que he hablado, fueron llevados por las emociones e imaginarios de transformación de una zona al estilo norteamericano (zona norte), las expectativas de los hondureños en las distintas regiones del país empezaron a proyectar la zona norte como la oportunidad de buscar nuevos horizontes, en pesquisa del oro verde.

Los periódicos de la época fueron muy fundamentales en este aspectos ya que a través de la difusión de pequeños anuncios sobre los trabajos en las compañías bananeras, lograron atraer a una cantidad significativa de personas que buscaron mejores pagos, que por ejemplo no se daban en los trabajos mineros, muchas de las regiones empezaron a quedar despobladas por el constante flujo migratorio en su mayoría —como lo dije anteriormente— de jóvenes que es un patrón que se repitió en este fenómeno, que no tuvieron una clara idea de lo que buscaban pero que les llamaba la atención el imaginario colectivo que se tenía de la nueva región gringa, diversiones, bares, casinos, cines, tiendas etc.

Antes de la llegada de las compañías bananeras la zona norte era en el buen sentido de la palabra una zona rural, incomunicada como el resto del país y sin ningún papel trascendente en la economía, al llegar las primeras compañías al igual que paso en las zonas mineras empezó a darse un cambio radical en el aspecto demográfico y económico principalmente, iniciaron una implantación urbana planificada para sus intereses (calles, villas ferroviarias, casas, lugares de diversión etc.), al montar todo este andamiaje norteamericano, buscaron la manera de reclutar mano de obra para sus diversos trabajos en las compañías (veneneros, cortadores, operarios, albañiles, constructores, cargadores, limpiadores o chapeadores etc.) y el mejor mecanismo fue la creación de periódicos, para publicitar sus empresas y por ende los distintos trabajos dentro de sus compañías.
En el siguiente extracto del periódico Atlántida, se exhorta ese movimiento de migrantes hacia la zona norte de Honduras: “En estos últimos días se ha acentuado la emigración de trabajadores que van en busca de mejores sueldos o de mejor clima a Trujillo y a Montecristo”
, queda claro que también los migrantes buscaron otras opciones de vida a parte de generar más ingresos para sus familias, es peculiar cuando se menciona que van en busca de un mejor clima, quiere decir que hay diversidad de intenciones de las personas que buscaron asentarse en esta zona, la mayoría de las migraciones que se dieron en el siglo XIX respondieron a desequilibrios sociales o políticos a diferencia de las migraciones del siglo XX que tuvieron un patrón económico.  
En este mismo periódico en 1922, se describe la cantidad de trabajadores que las empresas contrataban para los diversos trabajos: “A 2000 asciende el número de los que el Gerente de la “Tela Rail Road”, señor Goodel, esta contratando en el interior. Son 2000 brazos menos en los predios nacionales: pero si un buen régimen para su vida en los campamentos, -incluyendo un registro minucioso de su nombre procedencia, &-favoreciera el ahorro y remesa a sus hogares del sobrante de sus crecidos jornales..”
, o este otro anuncio en el periódico El Obrero de 1928 “Allí tenemos en Montecristo donde llegan cientos de hombres de todo el interior del país al aviso de que ocupan 500 trabajadores, buen pago y buen trato…y allá vá lleno de esperanza pensando regresar a su casa con muchos vestiditos para sus pequeñuelos y con una hermosa pieza de género para su madre”
 queda evidenciado que fueron grandes cantidades de trabajadores que dichas compañías contrataron ya que las exportaciones  crecieron radicalmente y más en la década de los 20´s del siglo pasado y es aquí donde el banano alcanzó su época dorada y donde la zona norte de Honduras se convirtió en el máximo exportador de banano hacia el exterior, por otro lado es importante recalcar que como lo menciona el periódico El Obrero, la mayoría de los migrantes que decidieron ir a trabajar a la zona bananera tuvieron la esperanza de regresar a sus casas con un “relativo cambio económico”, pero la realidad es que muchos regresaron con las manos vacías pero si consumidos por el trabajo extensivo y explotador  en las compañías y es que el dinero que obtenían los trabajadores agrícolas era tan miserable que solo les ajustaba para pasar el día, bueno y decir el día es mucho porque sus salarios eran denigrantes, en una pequeña entrevista que realiza el periódico El Obrero se describe la vivencia económica de los trabajadores: “pues conversando el otro día en los campos de la zafra mencionada con un obrero me dijo: pues amigo esto siempre mal: figúrese lo que he ganado en tantos días” y mostrándome un cheque que la misma compañía les dá y que representa su ganancia resultó que lo que aquel obrero salía ganando era 1.25 uno veinticinco plata al día, ya en el tren otro obrero otro obrero sano robusto y bien conocido mio como buen trabajador después de una lijera platica me dijo: “pues hombre, me boy porque en esta zafra no ganamos ni para la comida figúrate que trabaja uno en grupos escogidos entre uno mismo pues va a trabajar por tarea, es decir, que le pagan a uno por las toneladas que corte, trabajamos cinco días cuatro compañero, y alcanzamos dies dólares, que repartimos en los cuatro, nos toca a $ 5.00 cinco pesos plata cada uno”, sin duda alguna la situación era más denigrante de lo que se piensa, muchos de los trabajadores decidieron marcharse de los bananales para regresar a sus casas con el ánimo de seguir cultivando maíz o frijoles en sus lugares de origen, o en su defecto migrar hacia la Mosquitia región que necesitaba ser apropiada por los “hijos del país” para evitar la colonización de países extranjeros y que ahí pudieran obtener las tierras necesarias para poder sobrevivir con sus familias.
En los periódicos también se aludio a los obreros de los altos ingresos que pagaban las compañías para poder sostener a sus familias, El Comercio de 1916, en un artículo llamado el “Pequeño mundo” de la costa norte, se comentaba lo siguiente: “El espectro de miseria que dia a dia toma mayor cuerpo y se extiende por el país no es obra de los habitantes de la Costa Norte, al contrario son ellos los que han luchado enérgicamente en defensa de la prosperidad de estos departamentos, cuya fama de riqueza atrae al campesino del interior que aquí viene a trabajar algunos meses para después regresar a su terruño con las alforjas, llenas de pesos…”
, muchos de los que migraron a la costa norte regresaron a sus lugares de origen pero no con la metáfora de “alforjas llenas de pesos”; pero si con enfermedades provocadas por el mismo ambiente del bananal, para el caso Soluri señala que: “Según un funcionario estadunidense, a los trabajadores de la Tela Railroad Company que contraían tuberculosis en 1950 “normalmente se les daban 100 lempiras […] y un boleto por tierra de regreso a sus hogares” 
, pero los que lograron alcanzar una movilidad económica no regresaron, al contrario crearon sus propias fincas y desde la tierra del banano prosperaron paulatinamente.
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A continuación, se presentan algunos anuncios publicitarios sobre los trabajos en las compañías: 
Fuente: América Central, La Ceiba, Honduras, número 13, 9 de enero de 1914, p.4.
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Fuente: Atlántida, La Ceiba, Honduras, Año V, No. 212, Julio 2 de 1921, p.7.
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Fuente: El Pueblo, La Ceiba Año I número 97, enero 22 de 1905, p.1.
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Fuente: El pueblo, La Ceiba, Año I, Numero 92, jueves 5 de enero de 1905, p.6.
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Fuente: El Pueblo, La Ceiba, año II, número 131, mayo 21 de 1905, p.3.
Ahí se ve claramente la necesidad de mano de obra, que necesitaban las compañías, ya que los trabajos de oficinistas, contratistas, administradores de tiendas etc., eran norteamericanos, pero para los trabajos duros buscaban no solo atraer la mano de obra hondureña sino también de los demás países de Centroamérica, en estos dos anuncios se retrata el inicio de trabajos en la construcción de villas ferroviarias, y siempre se exhortaba que se necesitaban operarios, aunque en la práctica eran otros trabajos los que realizaban, más oportuna la palabra “moso” que tiene un sentido de subalternidad que es el tema que me interesa, por ultimo decir como las compañías también retozaban con las emociones de los trabajadores prometiendo relativos altos pagos. Muchos de los que migraban hacia la zona norte, por ejemplo: 
olanchanos iniciaron como mosos de los contratistas, pero ya por la visión progresista de la región olanchana buscaron los mecanismos de crear sus propios centros de venta o fincas bananeras.
Es interesante leer que los periódicos de la época dedicaban algunos espacios de literatura en apoyo al “progreso” bananero por ejemplo en el periodo semanal El Atlántico, hay un poema dedicado a la producción bananera, extraigo una parte: “…y con propósitos sanos seguirá rumbo derecho; moverá a los trujillanos para que saquen provecho de sus sabrosos bananos; para que se hagan carretera, ferrocarril ó tranvía de utilidad lisonjera; y la gran zona baldía la hagan zona bananera”
, estos semanarios buscaban darle ese sentido extra al proyecto de las transnacionales y por lo tanto fue también un mecanismo de manipulación para los aldeanos o habitantes nativos de la zona y también del interior del país para buscar vender una idea de progreso maquillada literariamente.

Así como este periódico estuvo inclinado a ese nebuloso progreso nacional que ya todos sabemos que solo fue para el bien de las mismas compañías y un circulo de personajes pudiente de la época, surgieron otros que se pronunciaban a favor de los trabajadores, así lo expresa por ejemplo La Palabra de 1926 en el siguiente extracto “Los problemas obreros tendrán para nosotros preferencia muy especial porque en ellos va envuelta en gran parte la tranquilidad y el progreso del país. No llevamos fines de mercantilismo en nuestra labor. Deseamos ser útiles y servir intereses de la colectividad.”
, esto solo para comparar un poco el papel intermediario de los periódicos en esta época de apogeo en las exportaciones de banano, La Palabra según la revisión que he podido hacer, si expresaron esos descontentos con las compañías, porque se publicaban algunos pronunciamientos de inconformidad con lo que hacía el gobierno, por ejemplo: con el pack de concesiones que prontamente se le hicieron a dichas compañías.

Ramon Amaya Amador en su escrito “Prisión Verde” también menciona un denominativo literario que llama mucho la atención, y es que la mayoría de los migrantes iban en busca de ese comodidad económica, Amador menciona algo metafórico y es “La danza del dólar” haciendo alusión a que la mayoría buscaban ser parte de ese festín del oro verde y pensar que la vida era un paraíso, donde el dinero rebotaba en las calles, al contrario era una danza donde bailaban siendo mal pagados, con condiciones deplorables y por eso a lo largo de este periodo bananero hubieron protestas beligerantes que buscaron rebatir estas condiciones, y esto es parte de ser subalterno es buscar la manera de ser escuchado ante la hegemonía de la elite en este caso bananera, que posteriormente y con la protesta acumulativa de los trabajadores lograron organizar una huelga centralizada en peticiones de respeto a sus derechos laborales.

MUJERES Y LOS TRABAJOS EN LA ZONA NORTE 

Se habla solo de hombres en las compañías bananeras y que pasa con las mujeres, porque no solo hombres migraban hacia dicha región si no que hubieron mujeres con sus infantes, que también buscaron encontrar otro destino con el capital extranjero, las mujeres en este caso eran doblemente subalternas porque en esta etapa sus derechos no eran considerados como tal, es difícil en ese sentido buscar el papel protagónico de dicho grupo en este contexto, pero mencionaré algunos datos importantes del papel femenino y de sus trabajos en los espacios bananeros. Para empezar las mujeres eran las que cumplían siempre el papel doméstico y buscaron la manera de llevar el sustento a sus hogares, planchaban, lavaban, y vendían comida a los trabajadores a un bajo precio pero que con eso sobrevivían a las condiciones de escasas oportunidades, las compañías bananeras como se convirtieron literalmente en pulpos de la economía nacional buscaron siempre relegar a los comerciantes nacionales y a todo lo que les pondría en incomodidad económica, pues el trabajo de las mujeres también se vio amenazado, ya que las compañías montaban sus propios comedores, lavanderías o el trabajo de planchar, el siguiente extracto del periódico La República se  exhorta lo enunciado: “No conviene a sus intereses que nosotros nos ganemos el pan cotidiano: y tan es así, que ya las pobres mujeres que ganan sus centavitos lavando y aplanchando, ya no lo pueden hacer porque dicha compañía (refiriéndose a la Tela RR. Co.) tiene monopolizado este negocio es decir, es lavandera”
, después de que monopolizan estas actividades domésticas las compañías empezaron a reclutar a las mujeres para que trabajaran en dichas actividades que antes eran fuente de ingreso personal para tener el pan de cada día en sus hogares. He aquí otro extracto del periódico El Obrero, donde se busca mejorar las condiciones de las mujeres trabajando en las lavanderías, “Una estimable amiga nuestra, quien como nosotros se interesa por la salud y vida del trabajador nacional, nos han dado la noticia de que al áspero Tom de la Lavandería lo han sustituido por un ciudadano portoriqueño bien amanerado culto y sobre todo humano bastante humano. El nuevo jefe inmediatamente notó la necesidad de mejorar, refrescando la temporada en que trabajan aquellas obreras, e inmediatamente encaminó sus gestiones a conseguir los abanicos eléctricos que nosotros ya días pedimos y los que según nuestra informante ya están funcionando. Ahora faltan las cortinas para favorecer el edificio contra el sol de la tarde; rebajar horas al trabajo; pagar con honorabilidad las horas que por absoluta necesidad, tengan que trabajar extra; darles un buen trato desacuerdo con su sexo y aumentarles [image: image12.jpg]


el salario, que hoy es demasiado bajo”
.
Fuente: Diario del Norte, La Ceiba, Año V, N.º 1451, jueves 7 de julio de 1927, p.2
Aquí se aprecia el anuncio de la lavandería que la Tela Raild Company, donde se evidencia como poco a poco extendieron su radio económico, en estas lavanderías se alojaron muchas mujeres para dichos trabajos.

Como mencione anteriormente los trabajos femeninos en las compañías eran muy escasos, pero si hubieron algunos espacios donde las mujeres pudieron desempeñarse. Otro de estos trabajos fue la elaboración de cigarros en las industrias tabacaleras, transcribo el siguiente anuncio del Diario del Norte: “Josefa de Chambasis. Solicita personas que sepan elaborar puros para que presten sus servicios en la Compañía Tabacalera Agrícola. Gran fábrica de puros elaborados con los mejores tabacos de Java Sumatra y Santa Rosa de Copán. Además necesita mujeres para otros servicios relacionados con la elaboración de dichos puros.__Quienes tengan interés pueden presentarse a la oficina.____Avenida 14 de Julio”
. 

Aquí también se representa: “Unas elaboran el tabaco hasta ponerlo en condiciones para hacer la obra. Fabrican 12 clases distintas de puros del mejor tabaco que pueda cultivarse en Santa Rosa de Copán y se ocupan 33 operarias expertas en el trabajo, habiendo algunas que ganan hasta 14 o 15 dólares a la semana. Nos dice el señor Montoya que este número de operarias será aumentado a 50 muy pronto. En ella las operarias ganan el dinero con bastante comodidad y, como tiene las mejores obreras, se dice, que es la mejor fabrica que en la actualidad hay en la Ceiba”
.

Es interesante ver como las mujeres poco a poco buscaron la forma de integrarse al rubro de las transnacionales, es más cuando las mujeres empiezan a desempeñarse en estos mencionados trabajos, tienen un salario relativamente más alto que el de los hombres, por otro lado sus permanencias laborales eran más prolongadas que las de los trabajadores masculinos agrícolas en las plantaciones.

A MODO DE CONCLUSIÓN
Esta parte de mi trabajo es un bosquejo de algunos capítulos de mi tesis sobre las migraciones internas hacia la zona norte, es claro que no profundizo mucho en algunos asuntos, pero la esencia del trabajo oscila en estos señalamientos, recalco como dije en la introducción que las migraciones internas deben de ser estudiadas como agenda de investigación pendiente. Y es que con la indagación de fuentes que he hecho hay muchos aspectos de como estudiar este movimiento migratorio, por ejemplo el caso especial de la insistencia de algunos sectores por el poblamiento de la Mosquitia que es un caso interesante como migración paralela.
Para terminar decir que veo la subalterno como comprensión de lo hegemónico y el explotado, como las compañías bananeras eran esa red de poder que manejaba todos los circuitos económicos del país, y por otro lado como los migrantes se convierten en subalternos (explotados), en una zona como el norte del país donde se había implantado una ciudad norteamericana con sus estilos, cultura y formas de vida, pero que dentro de esa órbita de sublternidad algunos lograron mecanismos de empuje hacia condiciones más favorables económicamente.
Hasta este momento solo he consultado fuentes hemerográficas, que me han dado la guía necesaria para poder desglosar un hilo conductor de estos movimientos migratorios, y decir que hubieron muchos pronunciamientos respecto a esto, por un lado algunos periódicos locales, donde se lee el total desacuerdo de las autoridades sobre la migración, o el papel que tuvo el gobierno para subsanar en la época de crisis de 1929 la constante desocupación de los trabajadores que habían vendido sus esfuerzos a las compañías pero que después de este desequilibrio económico, tuvieron que regresar a sus hogares de origen.
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Capataces y ayudantes tomando un descanso y fumando unos cigarrillos a la par uno de los ferrocarriles de las compañías, en la década de los 20´s del siglo pasado, fondo fotográfico de José Paredes.





Véase en esta fotografía finqueros independientes de banano en el Progreso posando junto a aun motocarro, década de los 20´s del siglo XX, fondo fotográfico de José Paredes.





En esta foto se visualizan trabajadores, infantes y empresarios bananeros en San Pedro Sula, véase como también los niños entraban en las actividades agrícolas al par de sus padres, foto de la segunda década del siglo XX, fondo fotográfico de José Paredes.





Obsérvese a los trabajadores, hombres y mujeres a las orillas del comisariato de la Estándar Fruit Company en la Ceiba, primeras décadas del siglo XX, fondo fotográfico de José Paredes.
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